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Amado Presbiterio San Andrés: 
 
Estamos viviendo una situación bastante particular como sociedad y como 

comunidad global. Todos estamos al corriente de la situación que la OMS declaró como 
pandemia el día 11 de marzo del corriente año. Un nuevo virus denominado covid-19. Esto 
ha movilizado a muchos países a activar recursos y medidas concretas para el resguardo de 
la ciudadanía. Argentina en particular, y la cuarentena total que se inicio el 17 de marzo, y 
que ahora se extiende hasta después de semana santa, nos ha obligado a un aislamiento 
social preventivo y obligatorio.   

Razón suficiente para que muchas de las actividades que frecuentemente 
hacemos, se vean afectada por el bien común. Una de ella, nuestra reunión de presbiterio 
del primer semestre del año. La misma que tenía fecha reprogramada para el 4 de abril, 
tomamos la decisión, en dialogo con el Comité Administrativo y nuestro moderador, de 
suspenderla y pasar directamente a nuestra reunión programada para el 20 de junio del 
presente año en Quilmes. 

 
Querida iglesia, me gustaría dejarles algunas reflexiones para este tiempo: 

En primera instancia, estamos invitados a una coherencia entre nuestra 
proclamación y práctica. Desde este lugar considero que, si hay una invitación de parte del 
Estado a un aislamiento preventivo y obligatorio, es preciso acompañar esa medida. 

En segundo lugar, se nos invita a una redefinición del aislamiento. El descubrir 
quienes somos sin hacer, sin la maquinaria del activismo, incluso eclesiástico. Un tiempo 
para descubrir cuán profunda es nuestra espiritualidad, y dejar que el aislamiento no se 
encarne como un recurso para profundizar nuestra soledad, sino como un camino para 
descubrir cuánto necesito del otro, de nuestra comunidad, del cuerpo de Cristo. 

Tercero, cerrar capilla no es cerrar iglesias. Seamos iglesias inteligentes, 
creativas, dinámicas. Apostemos al sacerdocio universal, convirtamos nuestros hogares en 
espacio de culto 

Por último, no descuidemos a los más vulnerados en todo esto. Y no me refiero 
solo a los de mayor riesgo de contagio. Sino a los más desprotegidos entre nosotros. 
Estemos atentos a sus necesidades. Quédate en casa, esta bueno. Pero sabemos que 
muchas realidades no pueden acceder a este privilegio. E incluso muchos que si lo tienen se 
ven enfrentando un sentimiento muy profundo de soledad y abandono. Seamos proactivos 
en el cuidado, en el ofrecimiento. Redefinamos el tacto. 

 
Cierro con la descripción paulina de Jesús en Colosenses 1:16-17.Porque en Él 

fueron creadas todas las cosas…por medio de Él y para Él.  Y Él es antes de todas las cosas, y 
en Él todas las cosas permanecen. Jesús es nuestra paz, confiemos que él llevara a buen 
término el proyecto que inició en cada uno de nosotros y en su creación. 

 
Que tengan paz 

Marcos Ruiz 
 Secretario General del Presbiterio San Andrés 
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